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INSTRUCCION.

Consejos de una madre á su hijo, por la 
Marquesa de Lambert.

El fauslo acarrea !a ruina y  la corrupción 
tie las costumbres: la avaricia aprovecha po­
co y deshonra m ucho, y la conducta arregla­
da ! el buen orden , evitan la vergüenza y  la 
injusticia: la frugalidad y la economía son un 
gran  fondo (|ue hace frente á  muchos gastos.

La verdadera emulación no consiste en os­
tentar tanto como o tra s , sino en tener rans 
honor, mas probidad y mas rectitud ; porque 
la pobreza del alma es peor que la de la for­
tuna.

Todo sonrio á  la juventud y casi todo se 
puede en la juven tud : domina sin saberlo y 
sin pretenderlo. Entonces es cuando se debe 
uno preparar para edad mas avanzada, en la 
que no quedan mas atractivos que los de la 
virtud.

Si uno supiera reducirse a  su estado , no 
habria ni ambiciosos, ni envidiosos: todo es­
taría en paz; pero en vez de contentarnos con 
lo p resen te , nuestros deseos y  esperanzas nos

llevan sin cesar á lo porvenir. Esto es una lo­
cura que alimenta una vida de engaños. Y na­
da necesita ser mas útilmente empleado que la 
v id a ; y de ella los prim eros años en que se 
imprimen fácilmente los caracteres. A.dórnese 
entonces la memoria de cosas precisas; se ha­
ce asi la provisión para toda !a v id a , y la me­
moria se forma y se aumenta con el ejercicio.

Se critica generalmente la curiosidad: es 
criticable sin d u d a ; pero no deben apagarse 
sus sentimientos si son dirijidos á un buen ob­
jeto : si se hace de la curiosidad un principio 
de conocimiento que conduce pronto al cami­
no de la verdad. E s entonce.s una inclinación 
de la naturaleza que va delante de la instruc­
ción y no se la debe contener.

E s necesario que una jóven tonga docili­
dad y poca confianza de sí m ism a; pero tiene 
la docilidad sus limites. En religión se cede á 
la autoridad ; en lo domas no se debe ceder 
sino á  la razón y á  la evidencia. No se li^ la  
de! respeto y veneración que m erecen los pa­
dres. E ncerra r uno sus ideas en las de otros, 
es lim itarlas, es abdicar de ellas. E l testimo­
nio de los hombres no puede ser creído mas 
que á proporción del grado de certidum bre 
que se han adquirido instruyéndose de los he­
chos; no hay prescripción contra la verdad; os
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para todas las personas y  para todos los tiem ­
pos.

Hágase mas uso del entendimiento que de 
la m em o ria ; no llenemos la cabeza de ideas 
estrañas, sin sacar nada de nuestro propio 
fondo; pues no so adelanta mucho ni se p e r-  
fecckma nuestro juicio cargando la memoria 
d e  historias y de sucesos. Es menester saber 
pensar para estender el talento y aum entarle; 
para  aprovecharse de é l , cuando nuestras des­
gracias necesiten de su razón y sus con- 
■sejos.

Las mujeres son las que mas deben arre­
glar su imaginación, porque se gobiernan or­
dinariam ente por ella ; y  como no suele estar 
ocupada en cosas sólidas, se entregan comun­
mente á  sus diversiones, espectáculos, trajes, 
novelas y afectos, todo lo cual es del imperio 
de la imaginación.

Si esta se crea ó se conserva delicada, vi­
va y  demasiado a rd ien te , es un obstáculo á la 
felicidad, por lo que hace sufrir.

Con una verdadera idea de las co sas; no 
juzgando como el vulgo; no cediendo á la opi­
nión ; desechando las preocupaciones; exami- 
raando lo que causa p en a ; separando todo lo 
falso que la c e rc a , y todo lo que aumenta la 
im aginación, se verá que nada queda de lo 
que se suponía una desgracia.

Esta especie de filosofía es fác il,  y  está 
en mano de lodos el poseerla para lab rar su 
fortuna.

A. Pirala.

LITERATURA.

PLEGARIA.

Señor, de mi patria lejoi 
Cruzo ea misera orfandad 
El camiuo de la vida 
Donde solo sé llorar.
Uas enséñame á decir; > 
Cúmplmt tu votunfad!

Por mas que aciaga la suerte 
Me muestre airada su faz.
Haz que no llegue mi labio 
Del destino á murmurar ,
Y siempre , siempre repiu :
Cúmplate tu voluntad!

Y aunque suspire mi alma 
Por penas de la amistad ,
Y llore los desengaños
Que en el mundo encontrará ,
Haz que el labio siempre diga- 
Cúmplase tu voluntad!

Si me mandas que renuncie 
A lo que mas llegue á amar,
Si de la melancolía 
Padezco el horrendo mal,
Haz que el corazón repíta 
Cúmplase tu voluntad!

Si el alma despedazada 
Bendices, Dios de piedad I 
Si me la conservas pura 
¿Qué me importa lo demas t  
Siempre te dír.í mi labio :
Cúmplase tu voluntad!

Si la vida que me diste- 
Para lu nombre adorar .
Consumiese poco á poco 
En penosa enfermedad :
Aun te diría : ¡Diosmióf 
Cúmplase lu voluntad!

Mis mas dulces esperanzas 
Renueva con tierno afan :
Confúndelas con. las luyas ;
De mí aparta la maldad :
Y haz que repita mi alma 
Cúmplase tu voluntad!

Y cuando en la sepultura 
Ya no te pueda elevar
La Oración que con mi llanto 
Mezclaba, Dios de bondad I 
Haz que en mas feliz ribera 
Pueda mí voz pronunciar ;
Ese grito de mi alma 
Cúmplase lu voluntad!

E loísa Gattebled de Santa C oi.u n a . 
Julio de 1866.
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LA CORONA DE VIOLETAS.

f  Conlinuaeion.J

El señor de Ramírez salió, y tendió á Julio su 
mano.

—Viene vd. á decirnos adiós?
—Sí señor, y es hora ya de marchar, dijo le­

vantándose con resolución.
Isabel reprimió un gemido.
—Julio, dijo la joven con voz ahogada, prome­

to á vd. no olvidarle jamás 1 No me olvide vd. tam­
poco, porque nadie le amará tanto I

El señor de Ramírez le abrió sus brazos: Julio 
se arrojó en ellos, y permaneció algunos segundos, 
“'•n añadir una palabra, se acercó á Isabel, y la 
presentó su mano , trémula, helada: la joven dejó 
caer la suya: Julio la estrechó con un movimiento 
convulsivo, y soltándola de pronto se dirigió á la 
puerta: después de abrirla, volvió la cabeza: rió á 
su amada mas pálida que nunca; retrocedió, y con 
voz entrecortada y casi inteligible la dijo inclinán­
dose hácia ella : «Juro, bajo mi palabra de honor, 
no amar nunca á otra mujer.»

Isabel le tendióde nuevosu mano presentándo­
le su pañuelo humedecido con sus lágrimas.

El joven lo tomó, lo llevó á sus labios, y lo pu­
to sobre su corazón.

—Aquí, la dijo, lo llevaré siempre, como la 
memoria de vd. en mi alma. Si muriese, un ami­
go la devolverá este pañuelo; mientras viva no se 
separará de mil

Julio salió entonces precipitadamente: bajó cor­
riendo la escalera, cruzó varias calles, sin ver ni 
atender á nada , y llegó al cuartel en el momento 
en que la tropa empezaba á formar.

Isabel oyó desde su casa los ecos de la música 
del regimiento, que pasó no lejos de la calle don­
de vivia. Poco á poco fueron debilitándose los so­
nidos de aquella marcha guerrera: cuando dejaron 
de oirse completamente , Isabel por un impulso ir­
resistible cayó de rodillas, y juntando sus manos;

—Dios mió! Dios miol esclamó, salvad su vida 
i  costa de la mía : tened piedad de los dosi

COWCLUSION.

Cerca de siete años hablan pasado desde aquella 
despedida. La guerra civil, contra la opinión de to­

dos que la velan mas encarnizada que nunca, esta­
ba próxima á terminarse.

Durante aquel tiempo, no pocos jóvenes gozan­
do de una elevada ó brillante posición, habían so­
licitado la mano de Isabel, que Qel siempre á lame- 
moria de Julio, rechazó constantemente sus pro­
posiciones.

Julio entretanto la escribía, aunque no con fre­
cuencia. Gracias á su arrojo, que rayaba en teme­
ridad , á sus coDocimienlos militares, á su acertada 
decisión en ocasiones difíciles había ascendido con 
eslraordinaria rapidez, sin que nadie pudiera decir 
que lo debía á la intriga ni á la adulación : dos filo­
nes , á cual mas productivos, en estos tiempos de 
ilustración para los que no tienen vergüenza en es- 
plotarlos.

Todos sus sueños se realizaban por fin I
A principios de Abril de 1840 Isabel recibió 

una carta suya. «Pronto , la decia en ella, podré 
» conseguir el deseo mas ardiente de mí vida : la 
«suerte ha sobrepujado á mis esperanzas: cuando 
»el nombre de un ángel nos proteje, cuando su 
» memoria nos alienta , cuando su imágen nos con- 
»suela , el triunfo es seguro : se puede decir cómo 
» los antiguos caballeros de la edad media al em- 
» prender el combate : Dios pelea por nosotros. Si 
«algo he hecho ha sido impulsado por ese amor 
» que era mi guia y mi esperanza, y ha de ser pron- 
»to mi felicidad. Una sola hora , como las de hace 
» siete años, me compensará suficientemente todas 
» las fatigas déla campaña, todos lo:: peligros y 
» azares de la guerra I »

Al leer Isabel aquella carta creyó volverse lo­
ca de alegría. Julio fijaba para un término muy 
corto su regreso á Madrid. La jóven contaba con 
afan hasta los dias que la separaban de él.

Llegó en esto el 6 de Abril. Todos los años en 
igual día, aniversario de su primer encuentro en 
a calle de Carretas, recibía Isabel un ramo de vio- 

Ictas.á nombre de Julio que se las mandaba entre­
gar. [Dulce recuerdo que al través de la ausencia 
tenia el poder de hacer sentir á la que lo admitía 
en favor del que lo enviaba I

Isabel estrañó no recibir aquellas lindas flores 
emblema de su amor, en el momento de despertar. 
Se levantó triste , preocupada , y con el corazón 
oprimido por un temor inesplicable. Aguardó en 
vano hasta las dos. A esa hora, y viendo que su pa­
pá no salía de su habitación entró á llamarle. Esta­
ba en compañía de un antiguo amigo, y sostenien­
do al parecer una conversación muy interesante; 
en cuanto oyeron abrir la puerU se pararon, como
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sorprendidos, 7 vio Isabel que su padre bacía una 
seña á su interlocutor como indicándole que calla­
se ; la turbación sombría de los dos empezaba á 
inquietarla sin saber porqué.

AI salir la parecía oir estas palabras; «qué des­
gracia ¡ morir tan joven I >

No podían aplicarse á cualquiera? Sin embargo 
la hicieron estremecer.

Se volvió á su cuarto: allí también había al pa­
recer conferencias y misterios. Mariana llorando 
amargamente, hablaba con el aya, pero en voz tan 
baja que Isabel nada oyó. La precipitación con que 
Mariana enjugó sus ojos, llamó aun mas su aten­
ción , y recordando de pronto las palabras que ha­
bía oido en el cuarto de su padre.

—Ahí esclamó cou una risa convulsiva, mas es­
pantosa mil veces que los sollozos y las lágrimas; 
Julio es quien ha muerto, y nome lo quieren decir!

Ninguna de las dos contestó, pero aterradas an­
te aquel dolor, parecido á la locura, se adelantaron 
para recibirla en sus brazos, donde cayó sin sen­
tido.

Ocho días pasó delirando, entre la muerte y la 
vida: cuando los médicos creyeron salvada su exis­
tencia desconfiaron de que recobrase su razón: sus 
ideas eran tan confusas, sus palabras tan incohe­
rentes, su insensibilidad ta l , que se asemejaba al 
idiotismo. A una sola persona reconocía; era á su 
padre. A veces le llamaba, sc-asfa á su cuello y em­
pezaba á sollozar, pero sin derramar una lágrima, y 
de pronto dejaba caer su cabeza sobre la almohada 
y la risa sardónica contraía sus labios y desgarraba 
su pecho.

(Se concluirá.J

Dolokbs Cabrera t  I I e r b d u .

EL DESTIERRO DEL CID.

I.

El traidor Bellido Dolfos había dado muerte 
al rey D. Sancho cabe los muros de Zamora, y 
D. Alfonso se encaminaba á Burgos á ceñir su 
frente con la ensangrentada corona de su hermano. 
Cien pasos estarla de la ciudad, cuando á las puer­
tas de esta aparecieron los mas nobles patricios do 
Castilla conduciendo un pendón velado con una 
gasa negra.

Eos castellanos se pararon é hicieron seña á

D. Alfonso para que los imitara. Entonces se ade­
lantó Rodrigo Díaz de Vivar, y despnes de salu­
dar al hijo de D. Fernando el Grande, no como á 
rey sino como á caballero, le dijo :

—¡Don Alfonso! heredero sois del reino de 
Castilla, y nadie osará disputar vuestro derecho. 
Castilla es un pueblo honrado que siempre vene­
ró y ayudó á sus señores; mas ¿ cómo podrá ve­
nerarlos y ayudarlos si por honrados no los tiene? 
Por bueno se os tuvo siempre en CasiiHa ; mas hoy 
pesa sobre vos una sospecha infame, y habéis me­
nester destruirla antes que por vos alce pendo­
nes esta tierra siempre leal. Ya sabéis que el pu­
ñal de un asesino arrancó la vida á vuestro her- 
inaiiu D. Sauebo en el cerco de Zamora. Para que 
Castilla os ame y respete, habéis de jurar en San­
ta Gadea. puesta la mano sobre el Santo Evange­
lio, que no tuvisteis parte en la muerte de Don 
Sancho.

La indignación habia ido encendiendo el ros­
tro de D. Alfonso mientras el Cid hablaba asi, y 
todos los circunstantes, menos el glorioso caudi­
llo casleilauu, temblaban viéndola próxima á esta­
llar.

—Justicia üeDlos! exclamó D. Alfonso. ¿Quién 
es el que se atreve á hablarme así? ¿Quién osa 
pedirme ese vergonzoso jiiramciilu?

— ¡Rodrigo Diaz de Vivar! contestó el Cid, 
no con insolente altivez, mas si con respeto y fir­
meza.

—Reiiunciára, poco es el reino de Castilla, 
sino el imperio del mundo , antes que sufrir la hu­
millación que me proponéis. Cid. ¿Un buen caba­
llero dcsconila de mi lealtad hasta sospecharme 
cómplice de la muerte de mi hermano? Os devuel­
vo ála faz á vos y i  cuantos como vos piensan la 
infamia con que queréis mancillarme.

—Señor, replicó el Cid, ved que rehusando 
la jura, dais nuevo motivo á la sospecha....

—Pues bien , esclamó D. Alfonso interrum­
piendo á Rodrigo, ; paso al templo ’ Pero ¡ hay de 
los que me insultan! ; Ay del que se atreve á hu­
millarme cual nunca vasallos humillaron á señor!

—Después de la jura, contestó humildemeule 
el Cid, mi señor seréis, y de la vida y la hacienda 
de vuestro vasallo podréis disponer.

Caslellanos y leoneses, que leoneses eran los 
que nconi])añaban á D. Alfonso, se encaminaroná 
la iglesia de Santa Gadea, conduciendo D. Diego 
Ordouez de Lara el enlutado pendón de Gasiilla.
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b . Alfonso y el Cid se acercaron al aliar, á cu­
yo pié se arrodilló el primero poniendo la mano 
sobre el libro de los Evangelios, que Rodrigo leoia 
en las suyas. Muchos rieos-homes colocados en 
torno contemplaban enire admirados y temerosos 
aquella escena, y el pueblo se agolpaba á las puer­
tas del lemplo en silencio descoso de oir el jura­
mento del Príncipe por quien iban á alzarse pen­
dones.

— I Don Alfonso! dijo el Cid con voz firme y 
robusta , ¿juráis por los Santos Evangelios que no 
tuvisteis parte eo la muerte de D. Sancho II vues­
tro hermano?

—Sí. juro! conlesió D. Alfonso.
—Si con verdad jarais , contiuuó el Cid , solo 

venturas y prosperidades tengáis en la tierra y 
seáis salvo de los tormentos del infierno; mas si 
vuestro juramento es falso, os maten villanos de 
las Asturias de Oviedo, que no de Castilla; muer­
to seáis con ahijadas, que no con lauzas; abarcas 
calcen los que os maten y cabalguen en jumentos, 
que no en caballos n¡ en muías; os maten en las 
aradas, que no en villas ni en aldeas; os saquen 
el corazón por el costado siniestro , y al infierno 
vayais con Judas el traidor.

__Asi sea, contestó D. Alfonso con mal re­
primida indignación.

Entonces el Cid colocó los Evangelios sobre 
d a l l a r ,  y como se alzara D. Alfonso, hincó á 
sus piés la rodilla y le besó la mano, imitándole 
los ricos-bornes que estaban presentes.

Y D. Diego Ordoñez de Lara rasgó el negro 
cendal que velaba el pendón, y saliendo con este 
al álrio del templo , gritó por tres veces:

— i Castilla por D. Alfonso el V I!
El pueblo repitió este grito con alegría y en­

tusiasmo, y en diferentes puntos de la ciudad se 
alzaron estandartes y resonaron pregones anuncian­
do que el trono de Castilla estaba ya ocupado. El 
Cid se encaminó á Vivar aquel mismo día.

La mañana siguiente vióse una espesa colum­
na de humo que se alzaba al fin del horizonte en­
tre Oriente y Mediodía. Era una de las ahumadas 
que se hacían en las atalayas para avisar cuando 
los moros traspasaban la frontera.

Rodrigo estrechó en sus brazos á limeña y á 
sus hijas, cabalgó en Babieca armado de todas ar­
mas, y seguido de doscientos caballeros, partió pa­
ra la frontera apellidando la tierra á su paso.

II.

Era una apacible larde de primavera, y los vi­
llanos de las cercanías de Vivar trabajaban en los 
campos, no enlouando alegres cantares como otras 
veces, sino callados y tristes.

¿De qué provenían aquel silencio y aquella 
tristeza 7

Cada vez que dirigían la vista al castillo de 
Vivar que se alzaba , también callado y triste , en 
una colina inmediata, suspiraban dolorosamente 
y dejaban escapar de sus labios algunas palabras 
en las que se mezclaban el nombre del Cid Cam­
peador, el del Rey y el de algunos cortesanos, elo­
giando y compadeciendo al primero, y censurando 
y maldiciendo á los últimos.

Pero hé aquí que por una loma que limita el 
horizonte por el lado de Levante, asoman como 
medio centenar de caballeros en arnés de guerra, 
y al verlos reina una agitación estrema entre los 
villanos, los que se apresuran á abandonar sus la­
bores, encaminándose á sus casas diseminadas en 
aquellas inmediaciones, como suelen hacer en tiem­
po de guerra á la aproximación del enemigo.

— I El Cid Campeador! esclainaii con espanto, 
y en breve quedan los campos desiertos.

¿Es enemigo el Cid Campeador de aquellas 
gentes? Y si lo e s , ¿cómo los villanos le bende­
cían hace algunos momentos?

Los caballeros que asomaron por la loma con­
tinúan bácia el caslillo.

_I Por San Pedro de Cardeña, que me es­
panta la soledad que reina en mi señorío! Dice 
uno de los que caminan los primeros y en cuya tan­
za ondea un pendón verde.

—Cierto, contesta otro , que por ningún la­
do se descubre varón ni hembra, aunque al aso­
mar por la loma nos pareció ver poblados de la­
briegos estos campos.

— ¡Ah, señor! exclama sobresaltado un man­
cebo que camina á la diestra del que llevaba pen­
dón verde, también está desierto el caslillo, que 
si así no fuera no estarían cerradas sus vent.anas, 
y mi señora doña Jiuietia no nos dejára llegar sin 
asomarse á venios.

__Verdad dices, G il, grandes desgracias han
de haber sucedido en Vivar, en tanto que nosotros 
andábamos á la guerra.

—¿Y no calculáis, buen Cid , qué desgracias 
pueden ser esas? preguntó otro caballero. A fé de
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MarlÍD Aololinez, os juro que si alguien ha osado 
ofender á vuestra inujer.y á vuestras hijas, gastaré 
todos mis haberes alzando gente con que vengaros. 

—Y Alvar Fañez Minaya otro que tal. 
—¡Todos gastaremos en vuestro servicio el 

último maravedi de nuestras arca.s y la última gota 
de sangre de nuestras venas!

— i S í, sí, y maldiga Dios al que en un cabe­
llo ofenda á tan buen caballero como vos sois! Se 
apresuraron á añadir todos los que componían el 
resto de aquella corta pero lucida mesnada.

—De corazón os lo agradezco, dijo el Cid 
conmovido y alborozado, al ver en torno de si tan 
leales amigos. Ya sé, añadió, que sois tan generosos 
amigos comoesforzados lidiadores. Mas harto temo 
que no me sea dado combatir á mis enemigos, por­
que tiran la piedra y esconden la mano: malquís- 
tanmeconelRey aquellos que cara á cara me 
adulan en la córte, y el Rey viene á ser el ins­
trumento de su envidia y sus rencores, de mane­
ra, amigos míos, que para vengar los agravios que 
recibo hubiera menester osar á mi Rey y señor.

Todos los caballeros guardaron silencio ante 
la Observación de su noble caudillo.

Gil, el hermoso mancebo que caminaba á la 
diestra dei Cid, parecía el mas caviloso y triste de 
lodos, y BUS ojos e.staban constantemente fijos en 
las ventanas del castillo que continuaban cerradas, 

El Cid le miraba con la ternura de un padre 
y parecía comprender perfectamente el sentimien ’ 
to que dominaba en su alma.

Los caballeros se acercaron al fin al castillo.
ÍSe continuará. J

Antonio BE Tbiisba.

V A R im D E S .

RECUERDOS DE ALCAí.A DE HENARES.

A la Señora
D.* M*bú Salhon de Díaz Pehei.

I.

Colegio ma;sr de San lldefoiuo.

• A fines del siglo XV en que jaelesplendorde 
’ la media luna estaba cercano á su ocaso, las

» ciencias y las artes, que hasta entonces habían 
«permanecido desatendidas entre los españoles, 
«principiaron á desarrollarse y á dar señales de vi- 
»da: viéronse entonces multiplicarse por todas par- 
» tes las Universidades y los Colegios, á los que con- 
.curna presurosa la juventud, que ya no se veia 
» precisada como en los tiempos anteriores á empu- 
» Bar la lanza y embrazar la adarga á cada instante 
» para defender su libertad y propiedades ainena- 
I. zadas por losárabes. De aquella época data la fun- 
»dación de las célebres Universidades de Santiago 
«Valencia, Sigüenza, Sevilla, Toledo, y oirai 
«varias fundadas, lamayor parle por eclesiásticos.
» los cuales libres déla fatiga y tumultos de la guer- 
»ra, gozaban una posición ventajosa para el cul- 
» livode las ciencias.»

De este modo se espresa cierto escritor contem­
poráneo, y nosotros añadiremos que reinando Don 
Alonso el Noble, solicitó y obtuvo su permiso el 
Arzobispo de Toledo, D. Gonzalo, segundo de este 
nombre, para crear en Alcalá de Henares una Uni­
versidad , pero que no llegó á verificarse tal pro­
yecto. hastaque en 1498 el Cardenal Fr. Francisco 
Jiménez de Cisneros, Arzobispo de dicha diócesis 
nacido en Torrelaguna y muerto en Roa á 8 de No­
viembre de 1517, á mas de 80 unos de edad, quiso 
llevar á cabo la idea do su predecesor ; y á las 
cuatro de la tarde del dia 28 de Febrero de 1498, 
después de trazar el plano el arquitecto Pedro Gu- 
miel, colocó la primera piedra, siguiéndose acele­
radamente la obra, que por entonces debió ser de 
ladrillo y tierra. A mediados de 1508se hallaba ya 
concluido lo mas preciso. y Cisneros por si mismo 
inauguro la Universidad en 26 de Julio del propio 
ano, dándola el título de Colegio mayor de San I l­
defonso. Nombró Cancelario á Pedro de í.erma, 
abad de San Ju.slo, vinculando el empleo en los 
abades sucesivos; y por rector del Colegio, que lo 
había de ser también de la Universidad, á Pedro 
Campos , uno de los colegiales que había traído de 
Salamanca, siendo los otros Miguel Carrasca, Fer­
nando Ralbases , Bartolomé Castro, Pedro San­
ta Cruz, Antonio Rodrigo, y Juan de la Fuente. 
Los primeros catedráticos que puso fueron: de teo­
logía escolástica, Gonzalo Gil, de Búrgos; de leolo- 
gía de Escoto, Fr. Clemente de San Francisco; de 
teología loraística, Pedro Ciruelo, de Daroca; de 
lógica, Miguel Pardo, de Búrgos; de física, Anto­
nio Morales, de Córdoba; de retórica, Alonso Fer­
rara , de Talayera; de griego, Demetrio Creta, ita­
liano; de hebreo, Pablo Coronel; y un tal Loranca 
y Salceo, de derecho Canónico. Cisneros prohibió
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que se enseñase el derecho civil en la Universidad, 
á la que dotó con bienes considerables; y en 1313, 
en que vino el sabio Antonio Nebrija.á ponerse ba­
jo los auspicios de nuestro Cardenal, tuvo la satis­
facción de vftr dentro del Colegio al rey D. Fer­
nando el Católico, quien preguntándole, cómo ha­
biendo sacado lan magníficos píanos y diseños de 
los mejores arquitectos de España, era toda la fá ­
brica de tapias de tierra y ladrillo , le contestó 
Cisneros, al que está en la edad en que yo estoy, 
no debe perder tiempo; pero me consuelo con que 
V. M-, suí sucesores y los colegiales, la edifica­
rán de mármoles algún dia. Treinta años después, 
siendo Rector D. Juan Tiirbulan, levantóse la her­
mosa tachada de piedra que hoy subsiste; y aun­
que su arquitectura no es hija legitima de los cinco 
órdenes conocidos, tiene caprichoso artificio, sien­
do muy denotar un gran cordon franciscano de 
piedra , que corre debajo de la cornisa del tercer 
cuerpo, de un estremo al otro, y desde allí cuelga 
hasta el zócalo. Ejecutó la obra el famoso Rodrigo 
Gil de Onlañon, maestro de canleria de la Catedral 
de Salamanca, y natural de Rascafria, cerca del 
Paular, en el Valle de Lozoya, ayudado de Pedro de 
la Colera, y la terminaron en 1553. Corona el edi­
ficio una barandilla con veinte y cuatro torres pe­
queñas, que contienen una letra, y todas ellas con- 
vínadas dan el siguiente lema:

En luteam olim marmoream nunc.

La parte b.ija del claustro conduce á las cáte­
dras de la Universidad; en el segundo cuerpo es­
tán la mayor parle de las oficinas. Contaduría. Se­
cretaria, Tribunal académico, Rectoral, Biblioteca, 
y Sala de Claustros; el tercer cuerpo se destinó á 
varias babitadones . hace tiempo inhabitadas. El 
primer palio consta de noventa y seis columnas dó­
ricas, y le dirijió José Sopeña, natural del Valle de 
Liendo, partido de Laredo, provincia de Santan­
der ; cuya sepultura y la de Pedro (lumiel se ven 
•n la iglesia del Colegio con estas inscripciones:

So anuíala piedra iaee Joséf Sopeña.
La piedra le dio el sér, i  ¡o acabó la 
piedra en lieso, «n 16 de Enero, Año 
de 1676. Fué Arqhtíeeto maior de 
.......... t f n  sign. . . .do. E t fué na­
tural de la Valle de Liendo, Diócesis 
di Burgos. R. Y. P.

Pelrus Gomelius Complutensis Academia 
Archilectus. Card. Hisp. Fondalorisper- 
misv. Sibi el svis. Y. F.

El segundo palio llamado de los Filósofos, r 
antiguamente de los Continuos, es de grandes di­
mensiones. El tercero ó Trilingüe, está cerrado por 
treinta y seis columnas de urden jónico, lo hizo el 
referido Colera en 1557, y daba entrada al Pa­
raninfo , salón de grados mayores , que para em- 
bellecetlo fueron traídos los mas célebres ador­
nistas del siglo XVI; ya no resta de su ornato mas 
que un artesonado de madera muy deteriorado, con 
molduras que estuvieron doradas, y algunas labo­
res góticas en la parte superior de la pared, deslu­
cidas y estropeadas. Por el estilo de este salón es 
ia Iglesia, aunque mas lóbrega, y está separada 
por medio de una gran berja de la capilla mayor, 
en la que yacía el sepulcro ilel cardenal Cisneros, 
trasladaflo luego á la iglesia Magistral, única de es­
te titulo en España , que fue concedido por el Pa­
pa León X. Dicha cama sepulcral, trabajada con 
suma perfección en bellísimo mármol blanco, por 
Mesir bomenico Florentino, levanta del suelo co­
mo dos varas, y tiene multitud de graciosos ador­
nos. En las cuatro fachadas de la urna hay doce 
nichos, y en medio de cada lado , una medalla con 
figuras de ángeles, santos, etc. Puestos en los cua­
tro ángulos del sepulcro, se ven otros tantos gri­
fos,y encima, en el plano del colchón que sostiene 
la cabeza de Cisneros, los cuatro doctores déla Igle­
sia. A los pies de la cama, en una tabla de m.ármol 
alzada por dos ángeles, se Icé la siguiente inscrip­
ción, que dicen fué hecha por el doctor Juan da 
Vergara en su mocedad;

Condiierom musís Francisens grande lieeum 
Candor in exiguo nunc ego sarcófago,
Praclextam junxi sacco gateamque gatero 
Fraler dux praesul cardincusque pater 
Quin virtule mea Junetum est diadema cucuU-i 
Fum mihi regnanti paruit Hesperia.

Obiil Roac vi. id. novem.

M. D .x r n .

Que traducida al castellano significa : Yo P'ran- 
ciseo que hice levantar un magnifico liceo en ho­
nor de las musas, soy el que yace en este reducido 
sarcófago. Vestí la  púrpura sobre el sayal, y usé 
igualmente del casco y del sombrero. Frai'íe. cnu- 
dííío, mfnwíro y cardenal, llevé á un tiempo sin
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pretenderlo la diadema y la cogulla, cuando Es­
paña me obedeció como á íu  Rey. Murió en Roa á 
8 de yoviembre de 1517. Costó esta obra 2,100 du­
cados de oro. Rodea al sepulcro uaa reja ó balaus­
tre de mucho primor, principiada en 1566 por Ni­
colás de Vergara, vecino de Toledo, y concluida 
en 1593 por su hijo, llamado también Nicolás. Las 
T e rja s  están adornadas de lindos follajes y masca- 
roncillos, y en las eslremidades se elevan sobre su 
cornisa unos pedestalitos que contienen varios jar­
rones. En uno de dichos pedestalitos se escribieron 
estos versos:

Advena marmóreas mirari desine vulíus 
Factague mirifica férrea claustra manu; 
F fríu ím  mirori c i r t , qum laude perenni 
Duplicis, el regni culmine digna futí.

Que en nuestro idioma quieren decir: Deja ca- 
mtnanlí de admirar esos mármoles y  balaustres 
de Aterro, con tanto primor trabajados, y contem­
pla las virtudes del ilustre varón que encierran, 
dt^no por lantos títulos de alabanza, y de ser dos 
veces elevado á los mas eminentes destinos del Es­
tado. La Biblioteca de la Universidad se componia 
de cuatro salas; la primera, que era la mayor, con 
una estantería dividida en dos cuerpos, quedando 
entre ambos uu tránsito suficiente para alcanzar con 
facilidad los libros colocados en alto; lu mayor par­
te de éstos, eran de autores antiguos de teología y 
medicina; la segunda sala servia de Índice; y las dos 
restantes se decían reservadas. En esta Biblioteca 
se custodiaba la [amosd Biblia poliglota complu­
tense, impresa á espensas y por diligencia de Cis- 
neros, según unos, á principios del siglo XVI en 
Amberes, y según otros, en 15U por Amoldo 
fíuillermo Brocario, en la misma ciudad de Alcalá 
de Henares, donde se redactó con la cooperación de 
Antonio de Nebrija , Diego López de Zúñiga, Juan 
deVergara, Demétrio Ducas, Cretenso, para el 
griego y latiu; y de Alonso de Zamora , Eernando 
Pinciano, Pedro Coronel y Alonso el Médico, para 
el hebreo y demas lenguas orientales.

Enrique del Castillo t Alba.

MODAS.

Todo es hoy aéreo y vaporoso en la Moda, que 
iraslormada en Silfíde ostenta cada dia mas rique­
za en el conjunto de su toilette, gusto mas disiin- 
giiido en sus detalles.

I.as telas de seda mas en boga son siempre los

grosés chinés, los de listas anchas, do colores 
claros, para traje vestido, de liutas mas cubiertas 
para calle y paseo: continúan las de cuadros, y esas 
iurinitas y á cual nías liúdas disposiciones que se 
ofrecen á la vista, frescas y tentadoras, en los nue­
vos almacenes de la calle de Espoz y Mina.

La hechura de los vestidos varia poco:.se ven 
algunos cuerpos de talle redondo: los mas de for­
ma de aldeia.

Los volantes, siempre en favor, como adorno 
tan airoso en las telas lijeras: hay la mayor varie­
dad en su guarnecido , como tenemos indicado en 
nuestras revistas anteriores, pero ninguno tan lin­
do, corno los rizaditos de cinta estrechiia, del gé­
nero de los (|ue tanto se llevan y tan bien sientan 
en las manteletas y echarpes. En algunos vestidos 
de muselina, bordada á cadeneta, se suele poner 
en la falda, á la altura de la rodilla, un follado de 
la misma lela ó de muselina lisa, por cuyo centro 
se pasa una cinta de color, de la que se coloca un 
lazo á cada lado, con cabos flotantes.

El cuerpo es de chaqueta , y se repite el mis­
mo adorno en la aldcia y delantera del pecho, que 
lleva sus lazos correspondientes, lu mismo que las 
mangas, que ordinariamente llevan dos volantes.

Son muy bien vistas todavía las chaquetas de 
tafetán negro, guarnecidas de flequillos ó de en­
caje. Las de tul negro y los canesús blancos tam­
bién están muy admitidas.

En la forma de manteletas no observamos gran 
novedad: coiilíiiúan en favor las de punta de pa­
ñuelo, pero la mas generalizada es la manteleta 
echarpe, que es la que mas conviene á las jóvenes. 
Las de punto negro con dos volantes, ó con uno 
muy ancho, son de esirema elegaucia. Se llevan 
lambieu de muselina blanca , ó de organdí, aque­
llas guarnecidas de anchos volantes bordados, és­
tas de graciosos adoruos, en los que el buen gusto 
y el capricho entran por mucho.

Auboka Perez Mirón.

Esplicaciou del pliego de Dibujos.

NUm. 1. Floreado para mangas, pieza de pe­
cho, gorra, etc., bordado á la inglesa y pasado.

Núm.‘ 2 , 5 , 4, 5 , 6 y 7 . Entredoses'. borda­
dos varios.

Kdm. 8. Esquina de pañuelo: bordado á real­
ce y festón.

NtSm.» 9 , 10 , 11 , 12 y 13. Nombres y  ci­
fra s  : bordados varios.

MADRID: tS je .-lo p .d eM . Caspo-Redendo.-BuerlAi 4S.
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